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Z eus, convertido en un toro, 
raptó a una princesa fenicia 
y se la llevó desde el Líbano 

hasta la isla de Creta. Este relato, re-
cogido en una historia de la mitolo-
gía griega, ha sido fuente de inspi-
ración de muchos artistas. El nona-
genario escultor José Carrilero (Ca-
ravaca de la Cruz, 1928) dio forma 
a este mito y lo convirtió en un con-
junto escultórico que preside, des-
de la tarde de ayer, la plaza Paco 
Pim, en el corazón de su ciudad na-
tal, justo en la intersección de dos 
grandes avenidas, la de la Consti-

tución y la Gran Vía. El Ayuntamien-
to ha remodelado la fuente donde 
se ha ubicado la escultura sobre 
una base de piedra de mármol tra-
vertino; se ha cambiado el circui-
to y sistema de chorros de la fuen-
te para adaptarla al tamaño y al vo-
lumen de la pieza escultórica y se 
ha revestido la base perimetral de 
la fuente con el mismo mármol del 
basamento de la escultura. Tam-
bién se ha ajardinado de nuevo el 
espacio verde, adecuándolo a la es-
cultura, y se ha colocado un mono-
lito con una placa conmemorativa. 

Carrilero, que el pasado 14 de 
julio cumplió 93 años, llegó en la 
tarde del jueves a Caravaca junto 
a su familia. Este ‘regalo’ de cum-
pleaños también se ha hecho coin-
cidir la entrega del nombramien-
to de Hijo Predilecto, según acor-
dó por unanimidad el Pleno de la 
Corporación Municipal. El escul-
tor recibe a LA VERDAD en una de 
las habitaciones del hotel Círculo 
Artístico 1911, justo en la estan-
cia que albergó la biblioteca de esta 
casa solariega hoy convertida en 
alojamiento. «Hoy, Caravaca, me 

gusta más que nunca», afirma Ca-
rrilero, que reside en Madrid, 

mientras relata cómo se ha re-
encontrado con las calles 

que le vieron nacer. «No 
tengo muchos recuerdos 
de mi niñez, ya que con 
solo tres años mi familia 
se trasladó a Murcia». 

En 1952 se machó a 
Madrid para estudiar en 

la Real Academia de Bellas 
Artes de San Fernando, don-

de completó los 5 años de ca-
rrera. Volvió a Caravaca, por 

primera vez, después de terminar 
su período de formación en Roma 
[en 1959 logra una beca para la 
Academia de España en Roma, 
donde estuvo tres años]. «Estando 
en casa de un amigo, con otro pin-
tor, se habló del festejo de los Ca-
ballos del Vino y sabiendo que ha-
bía nacido en Caravaca, me pre-
guntaron, pero no supe qué decir. 
¡Que no sabes qué es eso, pero si 
son una maravilla! Me sentí  aver-
gonzado, pensé ‘de ahora no pasa’ 
y decidí viajar a Caravaca durante 
las siguientes Fiestas de la Cruz 
para vivir aquí un Dos de Mayo; 
vine y ya me enganché. Desde en-
tonces he venido muchas veces, 
incluso con amigos, que han que-
dado encantados». Trabajó para la 
Fábrica Nacional de Moneda y 
Timbr. En 1964 ingresó como pro-
fesor de dibujo en la Escuela de Ar-
tes Aplicadas y Oficios Artísticos 
de Madrid, donde estuvo 14 años.  

«De la familia del pueblo»  
Sobre la inauguración de la escul-
tura, la única con inspiración en 
la mitología, el escultor comenta 
que «es bueno que las esculturas 

se implanten en las calles de las 
ciudades; la gente, al principio, 
puede extrañarlas. ‘Bueno, mira, 
ahí han puesto una escultura’, di-
rán; pero si pasados unos años al-
guien trata de quitarla, de llevár-
sela del pueblo, el pueblo protes-
ta porque ya la ha hecho suya. Al 
principio, puede gustar o no, pero 
pasado un tiempo, pasa a formar 
parte de la familia del pueblo». 

«Siempre agrada hacer una es-
cultura de grandes dimensiones 
para que pueda estar a la vista de 
todos», afirma. Al preguntar si está 
contento con el resultado, se apre-
sura a contestar: «Siempre ves al-
gún detalle que te gustaría mejorar; 
esto pasa en muchas ocasiones». 

Destaca entre sus fuentes de ins-
piración, el pueblo, el transcurrir de 
la vida, las gentes y su entorno. «Es-
tas experiencias van quedando en 
la mente, se hacen un hueco en los 
recuerdos y de estos recuerdos sur-
gen las ideas que posteriormente 
trato de plasmar en imágenes». Se 
sincera al afirmar que «siempre he 
trabajado de pie, incluso para las 
piezas más pequeñas, pero ya no 
puedo permanecer de pie mucho 
tiempo». La edad puede ser un lí-
mite para la vista, el oído o el equi-
librio pero no para la mente. «Sigo 
creando, ahora son bocetos; inclu-
so, podría afirmar, que la inspira-
ción llega ahora con más fuerza, está 
más despierta, que cuando era más 
joven; pero esto es una faena, por-
que ahora no puedo plasmar estas 
ideas, no puedo darles volumen». 

Por su entorno familiar conoce-
mos que tiene proyectos de gran-
des esculturas en los que trabaja 
‘a ratos’. «Lo intento, a pesar de 
todo; mientras me quede cuerda 
voy a seguir creando; hay que se-
guir hasta que estire la pata (bro-
mea); no por ser viejo hay que pen-
sar que uno ya no puede crear». 

Durante la charla, nombra como 
impulsor de la presencia de su obra 
en Caravaca a Orencio Caparrós. 
«Fue él quien, después de leer en 
la prensa que estaba exponiendo 
en el Almudí, me propuso exponer 
en Caravaca y después ha promo-
vido un montón de iniciativas, casi 
todo esto se lo debemos a él». 

En cuanto a las influencias que 
se pueden reconocer en sus obras,  
comenta que «son los clásicos, los 
grandes maestros de la antigüe-
dad, todos nos hemos educado 
con modelos griegos que eran más 
delicados que los romanos». Tie-
ne muchos recuerdos de su eta-
pa de formación en la Escuela de 
Artes y Oficios de Murcia, de sus 
maestros, Julián Garay y Clemen-
te Cantos, «nos ayudaron mucho, 
nos abrían los ojos, nos aconseja-
ban; todas las semanas salíamos 
al campo a pintar del natural, era 
como una escuela al aire libre 
donde se hablaba de todo, menos 
de política o, por lo menos, no ha-
blaban delante de nosotros». 

José Carrilero, uno de los mejores escultores españoles, ayer, durante la entrevista en el hotel Círculo Artístico de Caravaca de la Cruz.  J. F. ROBLES

«Lo intento, a pesar de 
todo; mientras me quede 
cuerda voy a seguir 
creando», afirma

 Arte.  La escultura ‘El rapto de 
Europa’, de José Carrilero, Hijo 
Predilecto de la ciudad, preside 
desde ayer la plaza Paco Pim en 
las confluencias de las avenidas 
de la Constitución y Gran Vía

De Creta  
a Caravaca
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   ‘El rapto de  
Europa’, obra de 
Carrilero, que ya 
donó a Caravaca 
90 piezas escultó-
ricas y pictóricas de 
gran valor, cedidas 
por el autor de ma-
nera permanente.


